SOR CATALINA EASO, LA MONJA SARGENTO
Catalina fue entregada a un monasterio de San Augusto siendo niña. Fue obligada a tomar los votos desde adolescente pero su escasa vocación y su carácter indómito dejaban bien claro que el monacato no era para ella. Así, con quince años, abandonó el convento y se fue en busca de aventuras.
A pesar de ser moza recia, peleona y peligrosa, desde un primer momento supo que el mundo no era un lugar cómodo para una dama, así que decidió cortarse el pelo y vestir como un hombre. Corría el año 1610 y Catalina vivió como un mancebo quinceañero hecho y derecho. Su gusto por las tabernas, las pendencias y los duelos le dio problemas y tuvo que vagar por Iberia huyendo de los justicias mayores, de los mangas verdes y de los alguaciles. Por tanto, en 1613 se embarcó hacia las Yndias en busca de riquezas y gloria. 
Fueron los mejores años de su vida. El Imperio de Iberia era poderoso y las Yndias eran un crisol de maravillas. Se alistó en los tercios y combatió contra los nativos salvajes de Araucaria, distinguiéndose en combate, hasta que en 1633 volvió a meterse en problemas por robar parte del botín de la campaña y fue capturada en Acrunia de Yndias. 
Ante la amenaza del cadalso, Catalina no tuvo más remedio que confesar su condición de mujer y monja. Ante tal circunstancia se anuló la ejecución y se la mandó a Matriz para que los juristas reales y el Santo Tribunal decidieran sobre su destino. De vuelta a Matriz el monarca José Felipe III “el Omnipotente” quedó tan impresionado por la historia de la, por llamarla de alguna manera, indómita dama, que decidió protegerla frente a un Santo Tribunal deseoso de quemarla en la hoguera tras largos tormentos ejemplares que contribuyeran a salvar su alma y la de los espectadores. A cambio, eso sí, tendría que volver a tomar los hábitos y ejercer de monja el resto de su vida. Fue obligada a ingresar en un convento de Ysibila, en la orden de las Mercedarias Descarriadas, dedicada a mujeres que habían vivido en el pecado y que deseaban la salvación.
Sin embargo ahora la guerra ha llegado a Ysibila y no hay seguridad para nadie, ni tan siquiera para las monjas. Cuando unos absortos que estaban siendo tratados en las dependencias del convento se volvieron contra las hermanas, sor Catalina tuvo que acabar con ellos armada con un atizador y volvió a recordar el sabor de la acción y el combate. Cuando vio que ni la corona ni las autoridades podían defender el convento, se agenció una espada y una daga y se hizo cargo de la defensa de las hermanas por sí misma. Así, busca conseguir fondos para el sostenimiento de la orden haciendo lo que mejor se le da, bregar y batirse. Recorre las calles de Ysibila armada hasta los dientes y con un colgante de oro de las Yndias que según los rumores, le da una suerte endiablada.
A pesar de que es casi una anciana y de sus votos, Catalina no piensa dejar este valle de lágrimas postrada en la cama, sino feliz y temible, con una espada en la mano.
DESCRIPCIÓN DE LA PERSONALIDAD:
Sor Catalina de Easo viste con el hábito de monja, pero con unas botas y sin cofia, mostrando un pelo corto y canoso. Va arremangada y se pueden ver cicatrices en su rostro y brazos. Lleva un colgante de diseño Inca, con la cara de un demonio. 
*Se puede tomar como referencia el retrato de Catalina de Erauso, aunque no sé si quedaría una miniatura interesante.
Armamento: Espada y daga. Además lleva cuchillos arrojadizos.
Tiene también un colgante maldito de las Yndias, que le da puntos de armadura adicional
